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PALABRAS CLAVE

Tecnología Educativa – Enseñanza universitaria – Tecnologías de la Información y Comunicación

RESUMEN

En esta presentación se realiza un análisis sobre la enseñanza de la Tecnología Educativa en el ámbito universitario de Argentina. Describe el actual sistema de educación superior de formación docente, y en ese marco, considera las prioridades educativas que definen las cátedras universitarias dedicadas a este campo disciplinar. Se exponen los debates curriculares en torno al lugar que actualmente ocupa la temática y las tensiones clásicas entre perspectivas tecnicistas y críticas. El análisis considera las presentaciones realizadas por cátedras de catorce universidades nacionales en el encuentro Intercátedras de Tecnología Educativa realizado en junio de 2011.
En el marco de la diversidad de los programas de enseñanza, se observan como ejes comunes de la formación en el campo de la Tecnología Educativa: la identificación de las bases teóricas, epistemológicas, ideológicas y políticas de los proyectos de innovación con tecnologías, la selección y jerarquización del abordaje de ciertas tecnologías en consonancia con los cambios tecnológicos y las políticas educativas nacionales, y la centralidad de la enseñanza por proyectos. Por su parte, las actividades de las cátedras asumen particularidades acordes a sus propias historias académicas y trayectorias en la investigación. En este sentido, la cátedra de la Universidad de Buenos Aires desarrolla su propuesta de enseñanza buscando favorecer la construcción del oficio en el campo. Así, los alumnos recorren situaciones reales de aproximación a las instituciones: comprensión de cada situación particular, diagnóstico y análisis, propuesta de intervención, reconstrucción crítica y evaluación.
Los actuales escenarios de incorporación de tecnologías en el sistema educativo argentino instalan una fuerte demanda a la formación docente en este campo. “Construir la mirada, desde la producción y en la reflexión”, tal como expresa Edith Litwin, es el  desafío que enfrentamos quienes tenemos la tarea de desarrollar la formación de los estudiantes en este campo.

DESARROLLO

La enseñanza de la tecnología educativa como disciplina académica en los ámbitos universitarios actualmente enfrenta un nivel de interés y de responsabilidad sin antecedentes. Dada nuestra inserción institucional, como miembros de la Cátedra de Tecnología Educativa de la Universidad de Buenos Aires, nos parece necesario analizar esta situación y revisar nuestras propuestas curriculares.

En Argentina, la Licenciatura en Ciencias de la Educación es una carrera de cinco años de duración, destinada fundamentalmente a formar profesionales con capacidades para abordar críticamente el análisis de los fenómenos educativos, diseñar, gestionar y evaluar programas y proyectos de educación formal y no formal, así como también desarrollar investigación en el campo. 
Los actuales escenarios sociales, las nuevas relaciones entre tecnologías, vida cotidiana y ciudadanía, renuevan de manera sustantiva el debate pedagógico en relación con el sentido educativo de estos nuevos entornos y escenarios tecnológicos. Nuevas prácticas de comunicación, lenguajes de expresión y procesos de socialización de conocimientos, entre otros, son ejemplos de prácticas sociales que requieren ser reconstruidas.
Reconocemos en el campo de la enseñanza del uso pedagógico de las tecnologías, una tendencia histórica en la que su uso social y cultural antecede a las propuestas de resignificación en clave educativa. En Argentina, este fenómeno se recrea actualmente al interior de las instituciones educativas. La disponibilidad del uso de tecnologías en el campo educativo va por delante de la capacitación y formación en su utilización pedagógica. 
Para dar cuenta de la situación actual en Argentina podemos mencionar brevemente tres escenarios: la instalación del modelo 1 a 1 en la enseñanza secundaria a partir del año 2010, el uso de plataformas virtuales en la enseñanza universitaria, y la reforma de los profesorados iniciada en los años 2008 y 2009.
Escenario 1
Nos desafían los grandes números. En el año 2010 el Estado inició el Programa Conectar Igualdad
. Ya se han entregado un millón y medio y el próximo año se completará la entrega de más de 3.000.000 de netbooks a estudiantes de nivel secundario, sus docentes, alumnos de educación especial y de Institutos de Formación Docente. 
El Programa Conectar Igualdad “busca recuperar y valorizar la escuela pública con el fin de reducir las brechas digitales, educativas y sociales en toda la extensión de nuestro país”. Paralelamente a la entrega de las netbooks, este programa desarrolla contenidos digitales para su utilización en propuestas didácticas y trabaja en capacitación docente con el fin de transformar los procesos de aprendizaje y de enseñanza. El Programa contempla el uso de las netbooks tanto en el ámbito escolar como en la casa, buscando impactar también en la vida diaria de las familias.

Todos los ámbitos vinculados a la enseñanza de tecnología educativa en Argentina están afectados de una forma u otra por el Programa Conectar Igualdad en tanto política de Estado. Numerosas universidades participan vinculadas a este programa en proyectos de capacitación, desarrollo de contenidos, evaluación e investigación.
Escenario 2

En los últimos 6 años,  los entornos virtuales de enseñanza y aprendizaje (EVEA) expandieron notoriamente su instalación en el nivel superior como herramientas complementarias a la enseñanza presencial, pero no necesariamente han sido acompañadas de un uso relevante.

Veamos algunos ejemplos. La Universidad Nacional de La Pampa, con 9000 estudiantes y 1500 docentes en sus seis Facultades, cuenta con una plataforma por Facultad. La primera fue instalada en el año 2005. El uso dado en la primer Facultad de esta universidad en abrir este tipo de espacios, es de aproximadamente 50 cursos activos. Los cursos de capacitación que han acompañado estas instalaciones han sido predominantemente sobre el manejo de la plataforma con poco énfasis en la revisión y recreación de las  propuestas de enseñanza de los docentes.

La Universidad nacional de Cuyo, cuenta con una plataforma de desarrollo propio desde el año 2006.  Con más de 31.000 estudiantes y casi 4.000 docentes distribuidos en sus 15 unidades académicas, actualmente tiene alrededor de 150 aulas virtuales en funcionamiento.

En la Universidad de Buenos Aires, la Facultad de Filosofía y Letras puso en marcha una plataforma Moodle en el año 2006 con el fin de complementar la actividad académica presencial. Desde entonces dicta talleres para capacitar a los docentes en el dominio de la herramienta. Más del 50% de las cátedras ha solicitado la apertura de su aula virtual y a principios de 2011, este campus tenía 28.000 usuarios registrados.
La evaluación de las 247 aulas virtuales habilitadas en el año 2011, muestra un uso predominante como repositorio de contenidos. Los usos habituales se limitan a la subida de contenidos básicos y foros de consultas. Luego, en menor medida, se comparten enlaces, y sólo en 20 casos (8%) se proponen foros de debate, actividades colaborativas o trabajos prácticos con materiales multimedia.
Escenario 3

En los años 2008 y 2009, se reforma la formación docente inicial de profesores para nivel inicial y nivel primario. Las modificaciones más importantes han sido la extensión de los años de formación (a cuatro años de carrera), la obligatoriedad de prácticas en el campo educativo y cultural desde el primer año de estudios, y el fortalecimiento de la enseñanza de la alfabetización inicial. En ese contexto de reforma se incorporó un área de formación que no se había instalado aún: la formación en tecnologías de la información y la comunicación.

En nuestro medio, la formación docente de grado, o formación inicial se desarrolla a través de dos subsistemas de diferente orden institucional. Por un lado, carreras docentes bajo la órbita de las universidades, y por otro, un sistema federal de institutos superiores no universitarios. Los institutos no universitarios dependen de cada jurisdicción (las provincias y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires), y a nivel nacional, se regulan a través del Consejo Federal de Educación y el Instituto Nacional de Formación Docente (INFOD), creado por la Ley de Educación Nacional del año 2006.

En los lineamientos nacionales de la reforma se propone “construir marcos conceptuales y críticos que permitan al futuro maestro analizar las implicancias del uso de las TIC sobre el aprendizaje y la enseñanza” con el fin de superar la reducción de los contenidos a temáticas estrictamente técnicas en nombre de la formación en TIC, como por ejemplo, la enseñanza del uso de programas.

Más allá de esta búsqueda explícita de la reforma curricular, la enseñanza para el uso de tecnologías en la educación presenta una tensión intrínseca entre  las posibilidades de los nuevos entornos y la construcción de propuestas pedagógicas relevantes, tensión difícil de superar cuando los formadores de docentes que ocupan estas asignaturas no tienen formación específica en tecnología educativa. Solamente en Profesorados para los niveles educativos de educación Inicial y Primaria, en un lapso de tres años, se han abierto más de 800 unidades curriculares dedicadas a las TIC en la enseñanza.
El impacto de estos nuevos escenarios, de los cuales los aquí presentados constituyen algunos ejemplos, es de tal dimensión que nos encontramos en un momento de debilitamiento de las teorías de referencia de la tecnología educativa. Entre algunas de las consecuencias, observamos que se deja de visualizar a las propias herramientas como portadoras de conocimiento y la palabra escrita gana el espacio de los materiales educativos en soporte digital consolidando propuestas de enseñanza tradicionales. Sin construcción desde lo didáctico, los campus virtuales y los blogs utilizados en el nivel superior, por ejemplo, también han colaborado con este empobrecimiento del horizonte multimedial que vislumbrábamos como posible con las nuevas tecnologías.
Estos tres escenarios de la educación formal muestran que la necesidad de nuevos desarrollos de la tecnología educativa como campo de conocimiento se enmarca tanto en los cambios sociales y culturales como en aquellos que surgen del lugar que las políticas educativas atribuyen a las tecnologías en la actualidad.
La enseñanza de la Tecnología Educativa en las universidades argentinas
Entre las universidades públicas del país, hay actualmente 22 carreras de Licenciatura en Ciencias de la Educación. En junio de 2011, desde la Universidad Nacional de Córdoba y la Universidad de Buenos Aires convocamos a un encuentro intercátedras de Tecnología Educativa.
La jornada intercátedras tuvo como propósito favorecer un espacio de intercambio para la construcción de una agenda compartida que permita comenzar a articular los esfuerzos realizados en materia de formación e investigación. Asistieron catorce cátedras con las que compartimos la presentación de nuestros respectivos programas y proyectos de investigación.
En el marco de la diversidad de los programas de enseñanza, se han observado como ejes comunes de la formación en el campo de la Tecnología Educativa: la identificación de las bases teóricas, epistemológicas, ideológicas y políticas de los proyectos de innovación con tecnologías, la selección y jerarquización del abordaje de ciertas tecnologías en consonancia con los cambios tecnológicos y las políticas educativas nacionales, y la centralidad de la enseñanza por proyectos. 
Un análisis realizado por Graciela Carbone (2011) sobre catorce programas de algunas de estas cátedras, nos permitió ver algunas líneas compartidas a lo largo de los años transcurridos desde el retorno a la vida democrática en la década de los años 80. El estudio señala la relevancia otorgada en los inicios al posicionamiento de la Tecnología Educativa en el campo académico junto a discusiones epistemológicas y críticas que permitían distinguir este campo de las visiones tecnicistas de los años 70; encuentra ejes comunes respecto a la Tecnología Educativa instalada críticamente frente a las concepciones artefactuales junto al análisis de los supuestos subyacentes y la discusión del significado político e ideológico de las innovaciones; y a partir de los años 2000, identifica un reposicionamiento teórico a través del cual la Tecnología Educativa ya no pide disculpas a su pasado y asume la lectura de los supuestos epistemológicos, ideológicos y políticos como propia del campo. En términos de Carbone, la Tecnología Educativa encuentra “identidad propia despegada de sus culpas de origen”.
La experiencia de la Cátedra de Fundamentos de Tecnología Educativa de la Universidad de Buenos Aires
Por su parte, las actividades de las cátedras asumen particularidades acordes a sus propias historias académicas y trayectorias en la investigación. 
Nuestra Cátedra fue dirigida y desarrollada por la Dra. Edith Litwin desde el año 1986 hasta su fallecimiento en septiembre de 2010. La Dra. Litwin concursa y asume como Profesora Titular Regular en el año 1987. En ese mismo año, inicia actividades de investigación, indagando primero sobre los medios masivos y la universidad, y luego sobre organizadores avanzados perceptivos no figurativos en los procesos cognitivos de los estudiantes.

A partir de la dirección de la investigación sobre configuraciones didácticas en la enseñanza de las Ciencias Sociales, proyecta un espacio de formación en términos de un programa marco de investigaciones puntuales que se articulan por intereses, metodología y preocupaciones teóricas afines.  Así surge en 1993 el Programa “Una nueva agenda para la didáctica” que consolida una perspectiva y una metodología de investigación dedicada a las buenas prácticas docentes, y entre ellas al buen uso de las tecnologías. En este Programa, los miembros del equipo de Cátedra nos fuimos formando, y fue el espacio que articuló nuestras investigaciones de Maestría y de Doctorado. 
Desde 1987, el trabajo la Cátedra de Tecnología Educativa llevó adelante un proyecto de docencia, investigación y extensión que tuvo entre sus propósitos principales analizar los debates en relación con las nuevas tecnologías, estudiar su impacto en las instituciones educativas de todos los niveles y en otras ofertas educativas fuera de los ámbitos escolares. 

La importancia que estos temas cobraron para las prácticas profesionales en los últimos años  y el compromiso de ofrecer a los futuros graduados una formación potente para la inserción laboral llevó a desarrollar un enfoque centrado en el oficio del tecnólogo educativo. La búsqueda de esta propuesta está orientada a poder emular las prácticas reales del trabajo en el sistema educativo y más allá de la escuela, incluyendo los espacios de la educación popular, los museos y la capacitación laboral, por mencionar algunos. El propósito central es poder atravesar las complejidades del trabajo a la vez que construir, en ese mismo recorrido, reconstrucciones críticas y creativas de los abordajes teóricos del campo de la tecnología educativa y sus articulaciones con derivaciones de abordajes políticos, sociológicos, antropológicos y psicológicos, entre otros. Esta modalidad de trabajo tiene riesgos que la cátedra recorre y analiza en un trabajo de evaluación periódica de sus propias prácticas. 

El enfoque, para ser sólido y configurar aprendizajes profundos, requiere por parte de los alumnos atravesar situaciones de aproximación a las instituciones, comprensión de cada situación particular, diagnóstico y análisis, propuesta e intervención, reconstrucción crítica y evaluación, devolución y acompañamiento. Los estudiantes pueden abordar estas situaciones en un trabajo en colaboración, en pequeños grupos, y con un apoyo día a día del equipo docente tanto en las instancias colectivas como individuales. Cada instancia de trabajo con la experiencia elegida es abordada como objeto que se conoce y reconstruye a la luz de la teoría y la intervención. Estas situaciones de enseñanza de la cátedra, se dan en el espacio de los trabajos prácticos, las tutorías y los intercambios virtuales a través del campus de la Facultad de Filosofía y Letras.

Abordar los temas del oficio del tecnólogo en el área no es una decisión simple o momentánea. Configura un proyecto de didáctica superior atravesado por un compromiso político con la formación de los licenciados en Ciencia de la Educación y requiere un marco pedagógico consistente construido y reconstruido a lo largo de décadas, entrecruzando los saberes de la práctica profesional, las construcciones teóricas del propio equipo en el trabajo investigativo y los desafíos que ofrece a la docencia la formación de los jóvenes y adultos en la contemporaneidad.

Para un abordaje integrado que dé cuenta de la complejidad del campo se proponen materias que resultan sustantivas para el campo académico y profesional y que desplieguen el objeto de estudio desde perspectivas diversas: la enseñanza; la evaluación y la investigación evaluativa; y el análisis y desarrollo de entornos virtuales.  Estas materias se nutren, por otra parte, en forma permanente de los análisis interpretativos de diferentes investigaciones en el campo. En síntesis, entendemos que las materias que conforman el área abordan diferentes experticias necesarias en el contexto de inserción profesional actual para un egresado de la Carrera de Ciencias de la Educación.
En nuestra Cátedra, el interés sobre las problemáticas didácticas se ha visto plasmado en el programa de la asignatura, pero fundamentalmente y como legado de nuestra maestra, mantenemos vigente el desafío de la coherencia entre los avances en la investigación, la propuesta curricular y, fundamentalmente, la práctica docente con nuestros estudiantes.
Las perspectivas
Los tiempos y espacios del encuentro educativo están siendo resignificados por el entramado tecnológico-social contemporáneo. Hoy, se piensa en una escuela más abierta, con porosidades: la tecnología y la extensión, la tecnología y el servicio social, la tecnología y las profesiones configuran proyectos en los que las tecnologías sirven de articulación entre esferas diferentes. En estas articulaciones aparece la escuela como organización clásica y en constante interlocución con otras estructuras clásicas y con nuevos espacios sociales, culturales y educativos. Por otra parte, el reciente crecimiento exponencial de propuestas educativas híbridas mediadas por entornos virtuales da cuenta de la importancia de estudiar y comprender estos nuevos encuentros formativos y contar con las herramientas teórico-conceptuales necesarias para diseñarlos, implementarlos y evaluarlos. 

Es en el marco del estudio de estos escenarios que se deben reconocer y abordar los dilemas que hoy ocupan las principales páginas de las políticas educativas nacionales e internacionales, y los debates educativos contemporáneos como: el modelo 1:1; la telefonía móvil en la enseñanza; la convergencia tecnológica y el aprendizaje; las redes sociales y las redes académicas; los videojuegos y las producciones audiovisuales interactivas, el diseño de criterios de calidad para las propuestas de educación virtual, entre otros. Desconocer estos debates y sus implicancias para la formación ciudadana limita la capacidad de transformación política y social de los licenciados en ciencias de la educación. 

Las relaciones entre nuevas tecnologías y educación se vinculan estrechamente con debates que han estado en la agenda de la investigación educativa por años: los medios masivos de comunicación y sus relaciones con la enseñanza y el aprendizaje, el diseño y desarrollo de materiales educativos, los procesos comunicacionales y el desarrollo del pensamiento crítico, por mencionar algunos. Con una mirada enriquecida por la investigación desarrollada en los últimos años, la tecnología educativa también se ocupa de reconstruir estos debates y pensarlos de cara a los escenarios educativos presentes y futuros. 

No creemos en las tecnologías como “talismán mágico” ante los problemas educativos, como diría Edith Litwin. Nuestra tarea es ponerlas en valor encontrando alternativas válidas y relevantes para la mejora de la calidad educativa entendida ésta como aquella que “logra la democratización en el acceso y la apropiación del conocimiento por parte de todas las personas, especialmente de aquellas que están en riesgo de ser marginadas” (Res. CFE Nro.  134/11).
“Construir la mirada, desde la producción y en la reflexión”, tal como expresa Edith Litwin, es el  desafío que enfrentamos quienes tenemos la tarea de desarrollar la formación en este campo.
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